
AnaPorrua 

Las ciudades gelmaneanas: 
homenajes y 

desplazamientos 

Ana Porma 

La mirada de la poesia argentina de la década del '20 es 
una mirada vanguardista: fragmenta y disecciona el objeto. Los 
procedimientos que arman esta mirada son, sobre todo, el 
montaje acelerado y la metonimia.' Ambas son formas de re­
presentación de la percepción moderna y la ciudad es su refe­
rente privilegiado; el efecto que producen es el de la 
desjerarquización de sujetos y objetos: "(. .. ) . La esquina! adonde 
van a acostarse los ómnibus.! Los puentes, el affiche del Jabón 
Cadum,lla mosca cautiva bajo la campana de vidrio! C.).! Vi­
nos y licores. Rotisería, Ostras Claires y Portuguesas.! El 
colchonero.'" Se arma asi una nueva sintaxis ciudadana, la de 
la simultaneidad, que en algunos casos -sobre todo en los tex­
tos de Oliverio Girondo- se despliega a partir de detalles míni­
mos, imponiendo una visión metonímica y deformante bajo la 
presión de la. hipérbole y la metáfora: 
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En la terraza de un café hay una familia gris. Pasan unos 
senos bizcos buscando una sonrisa sobre las mesas 

[El ruido 
de los automóviles destiñe las hojas de los árboles. En un 

[quinto 
piso, alguien se crucifica al abrir de par en par una 

[ventana,3 

La vanguardia ejerce otra operación cualitativa sobre el 
referente ciudadano: la del cosmopolitismo. No sólo permite 
el ingreso al texto de las ciudades extranjeras, sino que tr asla­
da su marca central, el exotismo, a la ciudad propia, En "Eche 
veinte centavos en la ranura" de Raúl González Tuñón, Bue­
nos Aires es una zona tan exótica como el París de otros poe­
mas; la estampa no incluye en este caso los arrabales, el tran­
vía, los patios o los bares del tango (los espacios del "color 
local"), sino los "salones de novedades" y los "espectáculos 
de variedades" que tenian lugar en la calle o en los "insólitos 
comercios". ' 

En los textos que constituyen la poética argentina del '605 

se lee un ejercicio de reconstrucción del referente ciudadano. 
El diseño de nuevos mapas (bares, plazas, ciertas calles, algu­
nos barrios) tiene como antecedente, más que a las vanguar­
dias de la década del '20: a la línea nacional de "poesía so­
cial": los letristas del tango, Evaristo (aniego, los poetas de 
Boedo, e inclusive ciertos autores como Raúl González Tuñón 
o José Portcgalo, El diseño ciudadano, que se focaliza en la 
figura de Buenos Aires pasará, necesariamente, por esta tradi­
ción e instaurará otra vez la primacía de la estampa porteña, 
tal como ~e puede ver en los poemas de Santoro, Horacio Salas 
y Eduardo Romano, entre otros .. La producción de Juan Gelman 
se inscribe en esta línea; sin embargo, podemos leer en sus 
textos algunos movimientos peculiares de reescritura de la mis­
ma o d" ¿es aparición de sus componentes principales. 
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1- La ciudad propia-la ciudad barrio 
1-1. El homenaje 

AnaPorola 

En Violín y otras cuestiones (1956) hay un poema, "El 
caballo de la calesita",' que puede leerse en relación con otro 
posterior de Tuñón, "La magia que da vueltas",' y que instala 
un modo de la estampa porteña. 

¿Por qué citamos esta relación? En principio, porque 
ambos textos se hacen cargo de una linea poética a la que 
Gelman está ingresando y Tuñón está dando acta de defunción. 
Tuñón, en plena década del '60, cuando se han generalizado 
el barrio y sus personajes como referentes poéticos, habla de la 
imposibilidad de este mundo que se ha perdido: "Los últimos 
pibes se fueronJ La música también ha callado". No hay pre­
sente, ni siquiera en este caso, evocación de un pasado, sino 
cierre de un pasado literario, tal como se lee en "Evaristo 
(aniego": "Desde que él volvióse indiferente/ el suburbio es 
más gris; no hay organitos 1 Unos cuantos poemas, los pel ba­
rrio/ -como estampas, como patios, como hojas/ de un álbum 
familiar que se ha extraviado-/ velan su eternidad."9 

Gelman, en cambio, nueve años antes, reconstruye en 
"El caballo de la calesita" el tópico barrial y lo hace presente, 
lo saca del pasado, propone nuevamente su legitimidad: "Y 
ahora en mi corazón y desde entonces/ c..)/ gira el caballo de 
la calesita." El mundo de la infancia pasa a tener una 
funcionalidad en el presente y, por lo tanto, sus representacio­
nes son válidas; pueden retornar al poema el "vago que duer­
me junto a la banquina", el "angustiado que compra cianu­
ro", los adoquines, la música de tango y la calesita que en la 
década del '20 y antes, en la poesia de Evaristo Carriego, arma­
ron el tópico. Buenos Aires vuelve a desplazarse hacia un mar­
gen; la ciudad es nuevamente el barrio y no un referente cos­
mopolita. 
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l....:'.s ciuL!:: ... l:-;;; g'..:hnanC'lml:>: hO¡ú¿n,lics:. dr.=spbu..Lwcnto;3 --------
esta es la única estarnpa barrial en Jos cuatro prime-

ros ¡¡hi us de Gelrnan; la cod¡-ficación técnica eS la rnisma ':¡ue la 
de! ta, ye que e¡¡ge el .ji:,,~=flo 3 p¿::rt;r de un 5¡rn~ülo repre-
sen~~a" _OlijO !o h2cfa j¿; tradición a p2Ttir de! organi'!:o¡ el 

') (:! tapado de ciTUiño. La excepcioncdidad del 
:3/ QU2 res·i.ringE: en realíclad Ut¡ rnodo de ¡ Epre~;entación 

e¡;l:Gndido e¡; lús poetas de! Ise: cuyos poemas repiten y m~lti­
piicciíl J:05 c>.=taUes hipercodificados en iJs !etías de tango o en 
la poesía de Carriego,lO hace que éste funcione corno home­
naje, CO(DO postsl que rige una poétic?¡ no tanto en términos 
de codificacién técnka de la estampa ciudadana o barrial, sino 
en tanto codificación cuituraL Lo que ~e mantiene intacto en 
los primeí05 litros de GeI¡-I1uP, es el componente ideológico 
dél trazado ciudada¡,o: la necesidód d" instaurar un referente 
propio (nacion;;l) y ia tensión hacia el pasado que lo postula 
corno locus amoenus. 

En relación con "El caballo de la calesita" puede leerse 
"Anclao en París", cuyo texto previo es, obviamente, el tango 
de Enrique C"dícamo del mismo nombre. En este caso, el ho­
menaje adquiere la modalidad de la ironía: "Al que extraño es 
al viejo león del mo,! siempre tOinábamos café en el Bois de 
Boulogne,/ me contaba sus aventuas en Rhodesia del Sur/ pero 
mentía, era evidente que nunca se había movido del /Sahara" 

Los rasgos identificatorios que en el tango de Cadícamo 
diseñaban la ciudad de Buenos Aires desaparecen; de su texto 
previo el poema de Gelman sólo mantiene el título y el tópico 
de la nostalgia. Pero, mientras en aquél el tópico se refiere nada 
más que a Buenos Aires, como locus amoenus evocado desde 
París, en el poema de Gelman el objeto de la nostalgia es do­
ble, seré Buenos Aires, pero también París, porque se tematiza 
el regreso Desde el regreso, sólo presente como imposibilidad 
en el origiOlal, se propone Lilla leCtura irónica de la evocación 
de Buer .. é: Aires, ya que en C'Janto el sujeto cambia de lugar lo 
evocado s?rá la historia del exilioo De este modo, el significante 
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"anclao" se referirá a los dos objetos y conservará el sentido 
que tiene en el original, la imposibilidad del regreso, a la vez 
que agregará otro ausente en el tango, el del regreso mismo. 
Lo "lejano" fue Buenos Aires pero ahora es París; "zarpar" y 
"volver" son dos instancias temporales de la nostalgia. 

El texto de Gelman contesta al del tango, pero también 
mantiene el sentido del original, dejando en claro el carácter 
paradójico, ambiguo, de la ironía como procedimiento (Kerbrat­
Orecchioni, 146 y ss) porque ésta no invierte el sentido del 
original, tal como lo hace la parodia, sino que superpone dos 
sentidos que deben ser legibles en forma simultánea para que 
exista. 

La legibilidad de los dos sentidos tiene que ver además 
con el vaciamiento del tópico de la evocación del locus 
amoenus. Los tangos del exilio -el de Cadicarno incluido­
rememoran el lugar ausente y el de Gelman produce una va­
riación muy fuerte del objeto de la nostalgia: ya no se añora a 
Buenos Aires sino a Gardel12 y tampoco a París, sino al león del 
zoo que es otro exiliado más. Este desplazamiento es el efecto 
de la actualización del tango, pero también puede pensarse 
en relación con un proceso de rnayor alcance, de borramiento 
del paisaje. 

1-2. La reescritura de la tradición 

Más allá de la zona dedicada al homenaje, o quizás en 
estrecha relación con ésta, se lee también en los primeros li­
bros de Gelman, un borramiento de los otros paisajes de la 
tradición de "la poesía social" .. Los poetas de Boedo arman 
otro de los márgenes de representación de la ciudad, el de los 
suburbios corno lugares de desecho de la ciudad moderna, tal 
como se lee en "Malos olores" de Yunque: "Aguas servidas, 
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caJon residuos,! polvo, excremento de caballos,! humo de 
incendk;~: :./ d2 "fábricas) sud.?f' de niños apiñados.! hollin¡ gas, 
queín.;,; (¡asuras) ce:~n2 putrefactos,! los hospitales¡ 
cOi¡'JE:xrLc,~; cuarteles.,,, "~O (57) CElrnan t2.mbién reescribe, c1esde 
el Duntu de vista de la codificación técnica, este tipo de repre­
Se¡:rtac;\~n: fiEl agua que -faltaba se hJ nevado todo'! Hay barro 
para echarse! a mirar cómo el air2 construye sus paredesJí Arri­
ba! el cielo crece .. "" El objeto de la estampa social estará dicho 
a partir de una gril!a metonímica (agua-barro··aire-cielo) que 
elimina directamente el componente descriptivo (los atributos 
y las adjetivaciones están ausentes). fI.quí comienza a delinearse 
una lógica indicial que trabaja, justamente, deconstruyendo 
ei componente descriptivo, borrando el orden de la atribución, 
porque la metonimia es un procedimiento de focalización que, 
en este caso, recorta eJernE'ntos CE:! rc";erente 'j' rompe los límites 
de la estampa COillO se habian delineado en la tradición En 
términos de Pierce la metonimia permitida pasar, en los textos 
de Gelman, de la represenlé-::ión icónica, o simbólica a la del 
index, es decir, de la representación por semejanza o por 
convención general (que -funcionaba inclusive en "EI caballo 
de la calesita"), a la represeil"tación pOí contigüidad física del 
signo con el referente .. 

Continuando el cotejo con la tradición es importante 
destacar que: la estampa urbana, tal como se configura en "Epís­
tola a Stel!c, poeta urbano" de Alvaro Yunque,14 prácticamen­
te desap¡:¡recen en la producción de Gelman. La ciudad o bien 
desaparece, o bien es un escenario dicho a partir de referen­
cias insuficientes: asfalto, piedra, zaguán, plaza, pájaros, árbo­
les. De todos estos signos, además, los de uso generalizado 
son los dos últimos, adoptando, más adelante, la forma del 
diminutivo .. Como significantes, pájaro y árbol no sintetizan 
los índices de la tradición, sino que más bien son una selección 
de los mismos que no permite un diseño ni de la ciudad, ni del 
barrio. El hecho de que aparezcan en diminutivo y tan aisla 
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dos, además, nos hace pensar en su valor y función; mientras 
que el primero será simbólico y no simplemente descriptivo, la 
segunda en relación a la sintaxis de la estampa en la tradición 
analizada, será la producción de extrañamiento,15 Simbólica­
mente pajarito y arbo/íto representan aquello que está negado 
en la ciudad" y técnicamente arman una escenografía 
brechtiana que no tiende a la identificación sino al anti-climax 
al mostrar excesivamente los materiales que la componen sin 
que dejen de ser materiales escenográficos 

Ideológicamente, este borramiento de las marcas 
identificatorias de la ciudad, puede entenderse en los mismos 
términos que el ejercicio de reconstrucción (aunque sea bajo 
la forma del homenaje) del barrio en "El caballo de la calesita" 
En ambos casos se plantea una visión pesimista sobre la mo­
dernidad, en tanto avances tecnológicos; en el último de los 
poemas mencionados el ejercicio es el del desplazamiento que 
ya estaba ejecutado en la tradición, porque la visión de la ciu­
dad a partir del barrio no permite diseñar la ciudad como tota­
lidad (como diversidad) sino que tensa su diseño hacia él pasa­
do de la ciudad, hacia una de sus instancias temporales; en 
cuanto a los otros poemas mencionados, arman una oposición 
entre materia (como signos relevantes de la modernidad) y 
naturaleza cuya resolución no es la de los poetas de Boedo, 
que tienen -muchas veces- una visión optimista del crecimien­
to acelerado y del cambio, ni la de las vanguardias históricas, 
sino la inversa, la del triunfo de la naturaleza" 

2- La ciudad extranjera 

A principios de la década del '20 la poesía de Raúl 
González Tuñón ejerce variaciones sobre la estampa ciudada­
na tal como se había configurado en la tradición de la "poesía 
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socia!" que venimos analizando El C:ato más relevante, el que 
hace :"glble la transformación, es la ir,corporación de nuevos 
referl:::rrt,:;s que arman unE eSG:i1a aosolL:tamente diferente" Ésta 
tiene en COiy,~'m con 1(:, tradicjón alltericJi' o con lo:; textos de sus 
CO;¡i2rnpOr¿n2os, los poetc¡s ',_lE: Gü-=dv, ¡a puesta en 'TOCO cl2 la 
mar91nalid,::.lc!, con sus personajes y sus zonas,n 

Los paisajes son lugares de tránsito, lugares de entrada y 
salida en el caso de! puerto, hitos del viaje del poeta, entre los 
que $12 desteca ParÍ> corno 2spado de la bohemia .. En todos 
ellos, la marca será la extranjeria, inclusive en el lugar propio: 
"Volver a ser nir,o otra vez/ y andor entre los marinerosl de 
Liverpool y de Suez"18 

La estampa habla en estos poemas de circuitos y redes 
sociales difererltes, por lo tanto, supone una variación en la 
codificación cultural que proponia la tradición. Los nuevos es­
pacios también suponen nuevos personajes que amplían el 
marco del retrato: los gitanos, los titiriteros, los extranjeros, los 
ladrones, los opióiTIanos o morfinómanos, la figura del poeta y 
sus distintas máscaras (viajero, vagabundo, bohemio, revolu­
cionario). La marca principal de la ciudad tuñoniana es el exo­
tismo. No es que el barrio bajo articulaciones más cristalizadas 
desaparezca en la poesia del autor; de hecho, aparece como 
tópico en momentos posteriores de su producción;" sin em­
bargo, esta nueva representación de la ciudad presente es 
hegemónica y supone la aparición de nuevas tramas para de­
sarrollar el componente narrativo y, fundamentalmente, de otras 
referencias -propias de la modernidad- para desarrollar el com­
ponente descriptivo: "El mundo echa olor de cocina,! affiche 
de Puloil se estrella/ contra el papel de cocaínal al pie de la 
oscura botella",20 

La metáfora tal como la usó Tuñón, fue un trabajo sobre 
la codific3ción técnica de la estampa, una propuesta que rom­
pió con los limites de la gramática que había establecido la 
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tradición y que inclusive ponían en práctica en la misma déca­
da algunos autores de Boedo como Alvaro Yunque y Gustavo 
Riccio 

A pesar de la referencia del titulo del primer libro de Juan 
Gelman, Violín y otras cuestiones (1956), al primero de Tuñón, 
El violín del diablo, los referentes propios de la poesia de este 
último sólo pueden leerse en la producción gelmaneana cinco 
años después, en Cólera buey: el Dakar portuario de "La amante 
mundial", con el barrio de Medinnah21 , o el puerto de Santos 
de "Por ahora" : "el crepúsculo anclaba en ese puerto con 
lentitudes peligrosasl llegando de Africa el gran d::voradorl 
depositaba fieras de tristeza fusiles trampas falsos ébanos/ (,)! 
rostros bajo el vino/ que hacia la noche entraron a crecer como 
un desasosiego" ," El puerto como lugar de mezcla, como mar­
gen ciudadano que habilita ciertas presencias, las "viejas re­
buscando basuras", "viejas ávidas a las puertas del dáncing", 
"marineros", "putas", hace su aparición en la poesia de 
Gelman, sobre finales de la década del '60 .. Las ciudades pare­
cen calcadas de la poesía de Tuñón pero son siempre zonas 
alejadas, instancias de un viaje exótico que permite armar la 
postal extranjera. 

La ciudad vuelve a ser descripta minuciosamente, pero 
no es la ciudad propia, El referente ciudadano se rearma en 
estos dos poemas -también excepcionales, también formas del 
homenaje- pero bajo la invención de un nuevo desplazamien­
to .. En los primeros libros Gelman se desplaza desde la ciudad 
hacia el barrio y en Cólera bueyse desplazará desde el barrio a 
la ciudad lejana, ya que la nueva forma de representación -la 
tuñoniana- no se traslada a la ciudad propia. 
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Notas 

1 Ver al respecto Francine Masiello V Jorge Schwartz Sobre la melonimia como 
proced¡niiento ver espeüficament2 Jadwbson, Henry y Mortara GaraveIH 

GOTlzález Tuñón, Raúl (1974). "La calle del paso de la mula", La calle del 
agUjero 211':Q media ['1 930]; 22 

3 Girando, OlbJerio (1990) "Croquis en la arena" I Veinte poemas para ser leí­
dos en el tranvía [19221; 56 

" Raúi GonzálezTuñón (1974). "Eche veinte centavos en la ranura", Elviolín del 
diablo (1926); 7-9. 

5 Sobre la poética argentina del '60 ver los trabajos de Horacio Salas, Alfredo 
Andrés y Adolfo Prieto. Otras aproximadones menos generales pueden leerse 
en Muschietti. Jorge Quiroga y Miguel Dalmaroni 

6 Es necesario aclarar que Delfina Muschietti toma como antecedente insoslaya­
ble de ciertos sectores de la poética del '60, los textos de Oliverio Girando y, 
sobre todo, Espantapájaros (al alcance de todos)(1932). Si bien es cierto que 
la enunciación de Buenos Aires como "gran ciudad cosmopolita" está presen­
te en los poetas sesentistas, creemos que el tratamiento del referente ciudada­
no es marcadamente diferente, a no ser en algunos casos excepcionales como 
el de "Ballet Balar Babel" de Roberto J. Santoro (Uno más uno humanidad, 
1974) que utiliza la estrategia de yuxtaposición sonora y desjerarquizada de 
significantes_ 

7. Transcribimos a continuación el poema: "Trajín, ciudad y tarde buenos aires I 
Aire de plaza, ruido de tranvía.! (Galopando una música de tangol gira el 
caballo de la calesita.)11 Los hombres van y vienene Una vieja! vende manzanas 
en aquella esquina.! ((orazón de madera, ojo pintado,! gira el caballo de la 
calesita.)!/ Un grave industrial hace negociosJ Un vago duerme junto a la 
banquina.! (transitado de risas y de niños! gira el caballo de la calesita.)11 Una 
pareja se ama .. Un angustiadol compra cianuro, escribe y se suicida.! (Ha muer­
to un ruiserior. Pero no 1I0resJ gira, el cabelio de la calesita)1I Os contaré una 
historia maravillosa y ciertaJ Una tarde (el crepúsculo lentamente caía)1 se me 
llenó la boca de soledad Desiertal era mi sangre Mi alma ni un pájaro teníaJI 
Caminaba .. A lo lejos se oian los violinesl que el crepúsculo toca para verme 
más tristeJ Mi alma se vestía de lentos adoquines! (Mi alma en la soledad no 
se deS'liste llllba sin una luz, sin una rosa.! Sin un poco de mar, sin un amigo I 
Mevió el caballo de la calesita! Me vió tan solo que se fue conmigo.!/Y ahora 
en mi corazón y desde entonces,! transitado de niños y de risas,! prisionero en 
mi música voltea,! gira el caballo de la calesita.!1 (Tiene el ojo pintadoJ Su 
corazón es de madera limpia.)"; 10-11 

8 . Transcrib'mos a continuación el texto: "La calesita en el baldío,! la calesita está 
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con frío / Frío fríol! Los últimos pibes se fueron / La música también ha callado/ 
dejando en el aire un temblor/ como cuando se muere un pájaro // detrás la 
lánguida lIovizna/ puso un telón Es noche noche.! Aquí estoy oyendo lejano/ 
el tren que atraviesa el paisaje/ cubriendo las oscuras voces/ de los hondos 
inquilinatos // Amigo, hermano,! que estás viendo crecer la muerte:/ escucha el 
frío de la noche ", en Raúl González Tuñón (1974) Poemas para e/ ato/de una 
pianola [19651; 221 

9 Raúl González Tuñón (1974) "Evaristo Carriego", Demanda contra e/ o/vida 
[19631; 208 

10 .. Un buen ejemplo de esta codificación es "Barrio de tango" de Homero Manzi, 
en donde el barrio aparece con todos sus signos identificatorios: "Un pedazo 
de barrio/ allá en Pompeya/ durmiéndose al costado/ del terraplén.! Un farol 
balanceando/ en la barrera/y un silbido de adiós/ que deja el tren // Un ladrido 
de perros! a la luna!yel amor refugiado/ en un portón/y los sapos cantandol en 
la laguna/ya lo lejos la voz del bandoneón.". Ver Rodolfo Ferrando, 51 

" Juan Gelman "Anclao en París", Gotál7, 126-7. Reproducimos a continuación 
la letra del tango de Cadícamo: "Tirao por la vida de errante bohemio/ estoy, 
Buenos Aires, anclao en París;/ curtido de males, bandeado de apremios,! te 
evoco desde este lejano país / Contemplo la nieve que cae blandamente/ sobre 
mi ventana que da al bulevar;/ las luces rojizas con tonos murientes/ parecen 
pupilas de extraño mirar// Lejano Buenos Aires/qué lindo que has de estar,!ya 
van para diez años/ que me viste zarpar! Aquí, en este Montmatre,! faubourg 
sentimental,/yo siento que el recuerdo/ me clava su puñal.l/Cómo habrá cam­
biado tu calle Corrientes,! Suipacha, Esmeralda, tu mismo arrabal/Alguien 
me ha contado que estás floreciente/y un juego de calles se da en diagonal / 
No sabés las ganas que tengo de verte/y aqui estoy varado sin plata y sin fe;/ 
quién sabe una noche me encana la muerte/y, chau, Buenos Aires, no te vuelvo 
a ver" 

12 Dice el poema más adelante: "sus ojos se llenaban a veces de desierto /pero 
sabía callar como un hermano/ cuando emocionado, emocionado,!yo le habla­
ba de Carlitas Gardel." 

1l Juan Gelman. "La inundación", E/ juego en que andamos, 70. 

" "De la moderna urbe se yergue en cada esquina! una forma multánime de 
hermosura novísima:! que sepa hallar tu espíritu en el paisaje urbano/ la auntmia 
de los techos y el ritmo del asfalto;/ sólo la calle puede brindarte la sorpresa! de 
regalar tus ojos de artísticas vidrieras;/ de hallar la emoción mística frente a una 
roja fábrica! y la emoción bucólica frente a una verde plaza / Motocicletas, 
autos, tranvías. Esos locos/ de audacia, no te inyectan un frenesí impetuoso?" 
Alvaro Yunque, 6-7 .. Es interesante aclarar que en el tango, la estampa urbana 
es diferente, porque el punto de vista es el de la nostalgia, tal como se lee en 
"Sur" de Homero Manzi: "San Juan y Boedo antiguo, cielo perdido,!Pompeya, 
y al llegar al terraplén,! ( ) Nostalgias de las cosas que han pasado,! arena que 
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la vida se llevó.! pesadumbre del barrio que ha cambiadol y amargura del 
sueño que murió. " 

lS Ben.)]-t 81".:.::.::ht en "~·jueva técnica de!i:! interpretación" (1973, 182) define el 
efecw ck extróñJmiento o distanciamiei ¡to cuando dice que "consiste en trans~ 
forma la cosa que SE pretencJe explicitar, y sobre la cual se desea llamar la 
aL;:¡nción; en lograr que deje de ser un objeto comun, conocido, inmediato, 
p2~'a convertirse en algo especial, notable e inesperado .. Se procura, en cierto 
modo, que lo sobreentendido resulte" no entendido"; pero con el único fin de 
hacerlo más comprensible Pafa que 10 conocido lo sea realmente, para que sea 
conocido a conciencia', debe dejar de pasar inadvertido, se deberá romper con 
la costumbre de que el objeto en cuestión no requiere aclaración". 

" De hecho ambos términos a lo largo de la producción de Gelman recubrirán 
distintas instancias s;mbólicas: la infancia, el poeta, el amor, etc. Transcribimos 
a continuación algunos ejemplos: "Me duele un abedul lleno de cielol que en 
mi recuerdo recogí en el cJmpol Urgentemente debo hablarle hoy I El se cree 
olvidado." ("Afirmo fieramente: teng" estómago ... ", Violin y otras cuestio­
nes; 38; "por el gorrión que vuela cuando beso" ("Llamamiento contra la 
preparación de una guerra atómica", Violin yot;as cuestiones; 42; "( .. )con la 
sonrisa puesta, el pájaro enl su sitio, el asombro en su lugar" ("Los niños", El 
juego en que andamos; 51); "Llena de signos y de árbolesJ ella cruza la noche 
como un fuego o un río," ("Documentos", Velorio del solo; 111). 

"e Ver BeatrizSarloc "Raed GonzálezTuñón: el margen y la política" y "Marginales: 
la construcción de un escenario"; 155-178 y 179-205 respectivamente .. 

18, González Tuñón, RauL "Eche veinte centavos en la ranura'/; 7 

" Leemos por ejemplo en "El barrio": "¿Era todo mejor? No losé Era distinto.! 
había carnaval, Nochebuena, organitos,/ herrerias, corralones y mágicos bal­
díos/Y en mi barrio nacieron la poesía y el tango. ", A lasombra delos barrios 
amados[1957]; eI80-182. Se podrían citar muchos otros poemas; del mismo 
libro por ejerT'plo, "El regreso", "A los restos de un farol de gas", "El cemen­
terio de los tranvías", "El Puchero Misterioso", e inclusive" Alborada de tan­
go" en e! que se mantiene casi intacta la articulación de estampa y retrato tal 
como se dio en este género. De Poemas para el atril de una pianola [1965], 
"Elogio de la nostalgia u, "Teatro de barrio", "La esquina olvidada", o "El 
último 'mateo' del domingo" Tal como lo explica Beatriz Sarlo, el tópico barrial 
bajo e5ta perspectiva siempre aparece en Tuñón en tiempo pasado, en tanto la 
nueva representación de la ciudad, de SllS zonas, lo hace en tiempo presente, 
en el mismo de la enunciación del poeta 

20 González Tuñón, Ra(¡l. "El séptimo cielo", Miércoles de ceniza[19281; 12 

" Juan Gelman (1994) "Viendo en particular", El amante mundial, 16 

"c Juan Gelman (1994) Elamantemundial, 20-1. 
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